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—En los últimos años han abundado 
las novelas históricas sobre el Cali-
fato. ¿Qué tiene la suya de novedad? 
—Esta novela se sitúa justamente en 
el inicio, casi en los primeros meses 
después de que Abderramán III adop-
te el título de califa. Lo habían lleva-
do sus antepasados en Bagdad pero 
los omeyas, una vez llegan a España, 
«renuncian» a usarlo y se conforman 
con el título de emir. Abderramán III, 
mucho tiempo después, se siente lo 
suficientemente fuerte como para dar 
un golpe de autoridad y decir: «A par-
tir de ahora, yo soy el califa». Enton-
ces, el Emirato de Córdoba pasa a ser 
Califato con unas miras y una ambi-
ción que no tenía nada que ver con lo 
que había sido hasta ese momento. 
—Y empieza el gran periodo de es-
plendor la Córdoba omeya, con la 
construcción de Medina Azahara. 
—Su gran obra es Medina Azahara, de 
la que desgraciadamente sólo nos han 
quedado las ruinas. Se levanta, en ese 
momento, una especie de ciudad pa-
latina, no sólo comparable sino que 
incluso intentando superar a las ciu-
dades palatinas que existían en Irak o 
en Siria en aquel entonces. 
—En «El brillo de las lanzas», ¿la his-
toria es un paisaje para hablar de los 
personajes y de lo que les pasa o es 
también protagonista de la novela? 
—Hay un poco de todo. Los aconteci-
mientos históricos son un telón de fon-
do para unas aventuras que en gran 
medida son imaginarias, pero que al 
mismo tiempo transcurren en un mun-
do real. No me invento ningún acon-
tecimiento histórico pero tampoco me 
dedico a recrear únicamente la histo-
ria tal y como sucedió. Aprovecho ese 
momento, esa situación y ese momen-
to político para situar la historia o las 
historias que me interesaba contar. 
—Una de esas historias es la de cier-
tos fenómenos de oposición a Abde-
rramán III. 
—Exactamente. Es un poco porque 
también se ha examinado este perio-
do desde el punto de vista del propio 
Abderramán, que es un personaje muy 
conocido. A mí me interesaba contar 
la vertiente contraria. El Califato de 

Córdoba es un momento de es-
plendor pero surge de la des-
trucción o del sometimiento 
de una serie de revueltas o re-
beliones a lo largo y  ancho 
de Al Ándalus. Van cayen-
do una detrás de la otra y 
se convierten en testigos 
forzosos de la aparición 
de ese Estado que es mu-
cho más poderoso de lo 
que era antes del inicio 
de las rebeliones. Todo 
eso se produce a costa de 
una serie de movimien-
tos y de individuos. He 
querido tomar su punto 
de vista. 

L. M. 
CÓRDOBA 

La preocupación ante nuevos recor-
tes por parte de las administraciones 
cunde en el seno de la Orquesta de 
Córdoba. Aunque todavía no se han 
hecho públicos los presupuestos para 
el próximo año, los componentes de 
la plantilla mostraron ayer su «in-
quietud» por las previsiones que tie-
ne todavía que hacer públicas la Jun-
ta de Andalucía y el Ayuntamiento de 
Córdoba, las dos entidades que com-
ponen el consorcio.  

Tras una asamblea que se desarro-
lló en «un clima de profunda preocu-
pación», los miembros de la Orques-
ta hicieron hincapié en que un posi-
ble nuevo recorte presupuestario 
añadido sobre los realizados en los 
dos últimos años, «supondría casi im-
posibilitar el normal funcionamien-
to» de la institución, algo que ya ha-
bía advertido el director, Lorenzo Ra-
mos, al principio de esta temporada. 

Tras varios sacrificios asumidos 
por la plantilla —como la disminu-
ción del sueldo, congelación de la an-
tigüedad o las bajas sin cubrir— los 

trabajadores creen que la Junta y el 
Ayuntamiento «deberían asumir su 
responsabilidad y  llegar a un com-
promiso que no implique la degrada-
ción progresiva de la Orquesta». 

Se trata de algo que viene a llover 
sobre mojado ya que «la Junta de An-
dalucía ha venido aportando a la Or-
questa de Córdoba menos recursos 
económicos que al resto de las enti-
dades andaluzas» similares, a pesar 
de ser la tercera ciudad de la comu-
nidad autónoma. Los componentes 
de la plantilla de la Orquesta también 
piden al Ayuntamiento que sea cons-
ciente de su responsabilidad en lle-
gar a los acuerdos necesarios para no 
permitir la situación que esta vivien-
do una institución cultural que es pa-
trimonio de la ciudad.

La Orquesta advierte de que no 
resistirá nuevos recortes

ASAMBLEA

Ramón Muñoz 
«El Califato surgió 
de la destrucción de 
varias rebeliones»
ESCRITOR

∑ Acaba de publicar «El brillo de las lanzas», 
publicada por Pamiés y ambientada en los 
primeros meses del Califato de Abderramán III

—¿Cómo son los personajes imagi-
narios de la novela? 
—Hay bastantes personajes pero hay 
dos protagonistas principales. Repre-
sentan dos vertientes de esas rebelio-
nes. El protagonista masculino, Álva-
ro, es un superviviente de una rebe-
lión aplastada en lo que ahora es la 
provincia de Málaga, y que no se resig-
na a que todo aquello por lo que ha lu-
chado se pierda por completo. El otro 
protagonista, en este caso una mujer, 
al menos al principio no es un perso-
naje atractivo. Su aventura comienza 
algo más por causalidad, y en su caso 

forma parte de una independencia 
que está a punto de llegar a su 

fin. Es la de Badajoz, que en 
aquel momento no depen-
día del poder de Córdoba. 
—¿El personaje de Álva-
ro es un cristiano? 
—Efectivamente, sería 
lo que ahora conocería-
mos como un mozára-
be. 
—Usted se ha dedi-
cado antes a las no-
velas de fantasía y 
ciencia-ficción. 
¿Qué tienen en 
común con la 
novela históri-
ca? 

—Desde mi punto 
de vista son mun-

dos relativamente 
similares, porque tan-

to en la fantasía como 
en la ciencia-ficción como 

en la novela histórica, lo que 
haces es recrear mundos. La di-
ferencia básica se encuentra en 
que la novela histórica se funda-
menta en una documentación y 
un bagaje en el que hay que ba-
sarse. Mientras tanto, la ficción 
de fantasía se basa casi exclusi-
vamente en la imaginación. Sin 
embargo, en ambos casos se re-
crean unas realidades que no 
existen, en un caso porque han 
pasado siglos y en el otro porque 
jamás han sucedido. O todavía 
no lo han hecho.

√ 
Crecimiento 
«El Emirato de Córdoba 
pasó a Califato con una 
ambición que no tenía 
nada que ver con lo que 
hubo hasta entonces»
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